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Oarí«g#na.—Uii mes, 'i ptiŝ nas; tres meses, 6 id. Proriacias, tres meses, 7'50 id —Extran-
jezo, tresmeees, 11*25 id.—i.a suscricióri enippziirá á contarse oésde 1.' y 16 de cada mes. 

Númeroa aneltos 13 céntimos 

tÉt pago será siempre adelantado y euiiietitlico ó letras; de fácil cobro.—Corresponsales en París 
S, A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMonlmarlrp, 3!, y:«j Londres, FleelStret, 
Ur. C. iññ.—MmlíAsU-Aáor, JD. Eaiili9 earrido Lóp&a. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE MN LÁ RED AGCIOJ^ ¥ ADMINISTRACIÓN, MBDMRASé^ 

*• 
cdbzi 

LA SEÑORA 

i©ii Ijmilli f iili iíae^ 
F:üleció el día 11 de los corrientes 

II . I . P . 
Todi'S las misa.'; qu! se celebren cu l;i parroquia .iel S-ijjríKlo Horazón de Jesús^ 

de esta «iudiid, el sálmdo 19ii'í los <oiTÍrttiie< desde l.is 8 dií In mañana en ade
lante, seián :ipl¡r¡t(las por el etnriio dtíscatiso de I alma de diih.i srñoia. 

Sus hin-mands D i* mires Avelino y D líloy T lin Gómez, .«¡uplicau á sus amigos, 
se sirvim asisiir á d .líos suíragios y roj;ai á Dios pcn el alma de la finada. 

M i é r c o l e s 16 d e Abr i l d e J890. 

tmi (••««•««Mc««« 

Salicilatos 
D E B I S M U T O y C E B I O 

de V I V A S l'iiilVBí»;. 
Apf'óhaits por la 'K^ial Acadeni a de ü^ediciita de Gra--

nda, recetados por los médicos y .'dop lados por los hospi
tal s. 

ClfflAN INHIEDUTAMEMTE como ningrnotro remedio emplea
do hasta ol Ula, tnda clsBe de VOKITOS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS. B£ ÜS VIEJOS, DE LOS NlNOS COLERA. TIFUS, DISENTE-
RUS. VÓMITOS DE LOS NlfieS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS DítESTOHAEO, ERUPTOSFE ItOS I'IROXIS. Ningún re
medio alcanio de'oo médicos y rteliúnli.o tanto favor jior 
aüs'luenoB resultados que son la «Imitación de loa enfer-

TBECIOS: fin EgpaSa; CAjk GRANDE. 150 pesetas. PEQUERA, 2 
pesetee. , , , 

Cuidado con lasjalsificaciones pnqut no darán resulta-
d$. Exigid la firma y marca de g iranila 

DEPOSITO GEN ERAL: 
»L«IERI»,'F»RIIIACIA VIVAS PÉREZ desda donde iie remiten por 

corrtíoiwdBS partee enviando 15 cts n&s por certificado 
PO* BAJOS: Madrid, M García ySoclPÍad Ibero Univc-srl 

BtrieloBft. ¡sociedad Farmacéutica '• hi.iOB de ¡ Vidal y Ri-
vas ,de Alomar y Üriach. Cartag-en;., Alad y Romero Qer-
mes 

De Timta éa todas las boticas de as iirovincia» y puenlu» 
deBipiafiá,T}>tri>liiar,Buenos-.Uies y eE toda la AmerioH de 
Sur. • 

Dápósrtíf rt! jtór líiayoi' á los Sves. Fernán
dez h' rmanos v e'>mp iiin. 

EDSR.BR.^NDT 
Y EL DESAGÜE DE -'EL BFAL*' 

CoÍi*#9lioifí de este asun',0 liemofs guar
dado silencio \lel propósito, esperando ha
blasen de la cuestión los in eresados y las 
pubtitiaciones e.̂ ipeciales ce !a materia 

Hoy que JM Gaceta Minera última pu 
blica una caria del Sr Navarro, originada 
por un 8J"iu-ulo inserto en su número an-
lerior, lilu ado Propietcrios de minas. 
partidarios sin riesgo, lio podemos perma-
necer^atladoí^, y al iiablitr df. ello no lo 
hemasdti hacer por el inierés limitado á 
25 ó 30 minas, que si bien es respetable, 
lo eSflMiclio más el general de la sierra, en 
laque si logramos interesar al Sr. Brandt 
resultarán ventajas que no pueden deseo 
nocersé, j muoho foeíos dupreoiarse 
ediánddtas ei) nup*dro ol «ido ya endémico 
y coulj'gioso. 
:̂^ La proposición d 1 Sr. Braiidi altera por 
completo las bas«s d« la /asociación de «El 
Beal» y las altera para mf jorarlas en gran 
de escAla, h.ciéndolns ;nás práclir.as y 
raciónale*: sobre lodo les dá una allura y 
gianUez!) taL*:̂ , (jun en eMas se ve el genio 
eraprendedor'y alievido del rotihalist,, d.-
Siirila Báibaía, del pu-itt <'e Genova, úA 
túnel de Moirtcenis y lanías ol; as obras ihi 
portanlísimas. 

El ofrecimiento de que se trata es sen
cillamente el siguiente: Que si las minas, 
de la zona en cusslión, se conslilüyen en 
una sola sociedad por Kcviones, por el-
tiempo que dure el contrjto, eISr. B fmdt 
haiáel estudio y convenico éste «mpren 
derá juntamente con el desagüe la explo-

larióii il(! iDilas esis minas reunidas, ude-
iautando los fondos necesarios para la 
i'.xplota'ion y beneficio de sus minerales, 
leinie^iándose de los primeros pioductos, 
que.dindo después con una participación 
III los rendimientos hasta la tarminación 
d' I coiiti ato. 

Hay que r.'conocer y confesar con entera 
franqueza que ni Sr. Brandl invierte por 
complfito los términos corrientes en núes 
tra sierra minera, lo general es que los 
arrend'laiios de esas propiedades, veida-
deros contratistas, concedan un tanto por 
ciento exiguo, del 10 al 20 segúu la riqueza 
de las minas, á su-: propietarios, reserván
dose el 80 ó 90 para los gastos y ganancia 
suya 

De manera que la proposición del señor 
Brandt, re.sulta nueva, oiJginaÜsiraa y tan 
beneficiosa que si no es aceptada se piei>de 
una ocasión excepcional que, de seguro, 
no volyí^rá á piescolarse 

Si hay quien dude del alcance de esta 
afirmación no tiene más que echarse á 
buscar capital para cualquier negocio y 
verá lo receloso que se presenta aun en 
asunt s claros, que están en la superficie, 
que se tocan y aprecian con gran exactitud 
hasta en sus últimos detalles. 

Con esta mismo motivo de la A.sociación 
de íEI Beal» hemos visto las gestiones 
incesantes del Sindicato y muy especial
mente del Sr Navarro; las hemos seguido 
paso á paso en sus diferentes fas6S, con 
todo el interés que merece la prosperidad 
de nuestra sieira, tan necesitada de gran
des iniciativas y anticipo de capitales que 
la exploren á profundidad paratrasformar-
la, cambiando por mayor la pequeña escala 
de sus labores, todo lo que ha llevado á 
nuestro ánimo el convencimiento que si el 
oírécimieno Brandt no se aprovecha, nin-
gnnn queda que pueda ujtilizarse, no exis
ten más que mezquindades nacidas del 
espíritu receloso que hemos citado, de la 
duda y vacilación que tan funestas conse-
cuenciis está causando en nuestra comarca 
minera; seguirán las minas pagando su 
canon de superficie esperando un nuevo 
redentor, conlribuyendo al Eslado voluii-
líiiiaMi''rite con la sola, esperanza de lo 
ex laordinario, iriacional é inesperado, en 
las mismísimas condiciones que el que 
juega á la lotería aspirando al premio 
gordo. 

Este es el espíritu que revela la carta del 
Sí. Navarro que hemos citado, en la que, 
si bien al final se dice que no prejuzga el 
Sindicato la cueslión, apesar de lo que 
dice, se ve bien claro loque lo entusiasma 
la indicación de Brandt y toda la trascen
dencia que puede envolver. 

Foresta razón concluiremos excitando 
el interés de partidarios y propietarios de 
las minas asociadas y de todas aquéllas 
que están en condiciones de asociarse, 
para qui.- concurran á la Junta general que 
ha de celebrarse ei domingo 20 del co
rriente, en la Sociedad Económica, en el 
mismo local que han tenido lugar las an
teriores, en la inteligencia de que no se 
hace más invitación que por medio de la 
prensa. 

Réstanos manifestar una vez ináá la sa
tisfacción que tendríamos de poder felicitar 
á los interesados si constituyen la Asocia
ción en la forma deseada, que reveJaría que 
las tradiciones erróneas se abandonan para 
darplazi al proverbio que nosotros modi
ficamos diciendo: mina que no da y berra-
mionla que no corla, que se pierda poco 
importa, 

LA ULTIMA ENTREVISTA. 

«L' Pjstafelle,» de Paiís, refiere en estos 
léi minos la líllima enlrevista del emperador 
Guillermo de Alemania y el príncipe de Bis-
man Iv: 

«Cuando el ex-canciHer llegó al palacio 
á la hora designada no eneontió al empe
rador, el cual volvió al cabo de un cuarto de 
hora. 

Durante más de veinte minutos el prín-
lipe lie Bismarck, que llevaba el unifor
me azul de dragones y el gran cordón del 
Águila Negra, se paseó de aiiilm á abajo en la 
aniesaii,, sin manifestar la más leve impa
ciencia. 

Inñ sola vez interrumpió el silencio, y di
jo, sonriéndose, al ayudante de campo de ser
vicio: 

«Sí, sí, el hombre debe saber acostum
brarse á lodo en su vida. Hasta ahora 
nunca he tenido que esperar lanío, ni 
aunque los emperadores estuvieran enfer
mos.» 

Al fia fue llamado el principe de Bismarck, 
que lomó su casco en la mano y marchando 
á paso militar, entró en el despaelio del em
perador. 

Se detuvo en el umbral y dijo: 
—Vengo en calidad de nuevo mariscal del 

ejército alemán á presentarme á mi empe
rador. 

El.emperador le estrechó la mano y le invi
tó á sentarse. 

—He sabido—dijo Guillermo II—que. no 
queréis aceptar el título de duque de Lauen-
burg que os he concedido. 

—Es verdad, setior. 
—¡No puedo admitir vuestra renuncia, poi' 

que eso seria para raí una afrental Quiei» 
elevaros y no rebajaros. 

—Estoy profundamente reconocido á vues
tra majestad por su benevolencia conmigo, 
pero, no obstante, solicito permiso para no 
aceptarle. 

Creyendo el emperador que el príoi i-
P'i no aceptaba por motivi;s de fortn 
lia, le dijo que le coloearía en condiciones 
tie [íoder ostentar dignamente su nuevo tí
tulo. 

Pero el principe de Bismarck insistió en su 
negativa. 

—rSólo he queiiido elevaros—Uijo.eii erapo? 
rador, 

—Es difícil elevar más nal apeUidor-repu--
so el príniipe de Bis.iuaick; 

Por algunos minutos hubo un silencio pe
noso entre ambos interlorulores. 

—Observad—replicó el emperador—que 

"i-'i'r' 

esa negativa haría sospechar que vuestra i"éli 
radaes invotolaría, t jaete halado un dis
gusto el^lre no«oiiosy queos he destituido; 
¿Deseáis que se crea «so? 

-~Señor, no depende de mi modificar esa 
idea. 

Después de otro rato de silencio, el empe
rador, que se paseaba por su despacho, se 
detuvo delante del principe, el cual se levaaló 
de su asiento. 

Guillermo le dijo que todos los periódicos 
esparcían lumores falsos aeferen de su dirai-
fción. 

El Sr. de Bismarck repuso que él ya 
no tenia autoridad y que (ii^podíi evitarlo. 
Además la prensa er^ libre, eúmo lo proba
ba el hecho de que le dirigía toda clase dé 
i "j u lias. 

El emperador no respondió nada. 
Kl principe de Bismarck pidió penniso parai 

retirarse, expresando su reoonócimieBlo por 
los beneficios de que le hablan colmado el em
perador y sus antecesores. 

Guillermo II estaba muy conmovido y abra* 
zó Varias veces al príncipe de "Bismarck, diJ 
eiéfldole: 

«Deploro en gran mnera que no podamos 
trabajar junios.» 

Ei emperador llevó é|i seguida al principe 
de Bismarck al sa]¿Q en qae estabait lá em
peratriz y los niños. 

Después de una conversación de diea mi
nutos con la emperatriz, el -príneipeMie 
Bismarck salió del palacio, llevando un pre«'' 
cioslsimo ramo de rseas que áqttéda ile"Tei«> 
galo.» ! 

Uiuieííulíe .̂ 
BySB^I^^wSft''^ 

Solución á la charada inserta ea< el púttae-
10 anterior: 

IBO 

Chafada 
Según tengo por costumbre 

fui ayer casa de Eugenia 
y la hallé en su gabitítele, 
como siempre de faena. , 
-¿Qué es d o s seQrtxn^a p r ^ a 
dije, en que su afart empeña'? 
—Es la u n a 4.os t[cQnÍestó) 
que me ha encargado Tfiresa. . 

A. A. 
La solución en elnúmero ^óximo. 

. JÜ£fii3iA UNIVERSAL 

Los españoles han sido de los primeros . ^ i . 
llevarla civilizacidi> ^ Araérica, á tiros, que 
escomo antiguamente se llevaba. 

Ahora que acabamos üe entrar en las co
rrientes del progreso y cuando en América, 
los civilizados americanos nos han dado coa 
la puerta en las narices, nos dedicanjos á coa
quistar el mundo pacifica y diplomática
mente. ' 

En id E(XposÍGÍón Universal de Pnrís<-exhi
bimos unas cuantas latas dé pimt<6nl08 rtaja- > 
nos, varios jeveíanos vestidos' de «onlitifcíA* 
distas—*según losietratan los'•ftaiwwesí-i-al''̂  
gnnas «canlaor»*» y <c^»t«or«s» fi»meBeo#y ' 
además se consUtiyat'c*' tres; [d««»s'de to
ros. • ••• '•••'' ' •• '' 

No me-airefo i'hfirwai'que el - Sr. iíein y 
G*9tílio, «mbnj»Jor de^EspíAña»'vistiera á&s- • 
quelá corta en lus recepciones oficiales; pei'o 
sí aseguro que .Mazzanliui asistía dé;h*tS^ta9 
«juergas» franco-españolas. ' : >><' a 

Y será mera coÍB<iklencia}¿>p̂ ^>«M úMqfké . 
de Veragua, empresario de una Jelasplaz-is 
de toros de París, ha sido agraciado con uaa 


